Samaritanos (Aleixandre)

El tema que me han dado para mi ponencia en el Congreso es la de poner en relación los dos iconos bíblicos de la samaritana y el samaritano con la vida religiosa hoy y hacia el futuro. 

Después de leer muchas veces los dos textos y comentarios sobre ellos, he elaborado esto (después intentaré lo de la VR...). Dime qué tal te suena, qué correcciones harías, qué añadirías...¡GRACIAS!

1. “En el principio”, como antes de la creación, se parte en las dos escenas de una situación de “caos” y vacío: sus personajes aparecen marcados por la carencia,  el no-saber y el no-poder y en ambos textos hay elementos de transgresión y de ruptura de lógica. Los dos textos presentan una alteración de los esquemas convencionales, como si los narradores pretendieran des-estabilizar o des-quiciar al lector (en el sentido de sacarle de sus quicios habituales). Lo imprevisible sustituye a lo típico y la sorpresa a la normalidad. Lo habitual deja paso a la novedad y el  lector que había entrado primero en el punto de vista de la mujer y valorado la preocupación del escriba, se encuentra confrontado después con que las reacciones de Jesús no son las esperadas. Es un  “efecto sorpresa” que pone en cuestión valores, juicios, roles, costumbres y saberes establecidos. 

- En el punto de partida de los dos textos se da una situación de  des-encuentro entre Jesús y sus interlocutores: la mujer se muestra recelosa y desconfiada y y el escriba tiene la intención de ponerle a prueba aunque a  ambos están en estado de precariedad y en búsqueda de vida (ella del "agua viva" de que le habla Jesús y el escriba de “vida eterna”). De alguna manera participan en la situación del hombre herido de la parábola que estaba “medio muerto”. 

- Jesús aparece también en situación de carencia: es un judío en el territorio hostil de los samaritanos, tiene sed,  no tiene cántaro y el agua del  pozo le es inaccesible; en la escena de Lucas se encuentra en una situación inicial de fragilidad: frente a él está un experto en la ley "puesto en pie" y con intención de "ponerle a prueba".

- El Padre participa de esa situación de carencia ya que, según Jesús, es sujeto del verbo buscar y en la parábola del samaritano hay ausencia de cualquier referencia a Él.

- En cuanto a los principales protagonistas, la mujer y el que socorrió al herido, su pertenencia al pueblo  samaritano los convierte en personajes marginales, de dudosa fama y objetos de sospecha.

- En ambos textos se parte de equívocos y falsas apariencias que sólo revelan su verdad al final : en Jn 4 Jesús se presenta como un viajero sediento y desamparado, cuando en realidad es el Hijo de Dios que da agua viva. Y de los tres personajes de la parábola, no son los que llevan la marca de la dignidad (sacerdote, levita) quienes se comportan de manera adecuada, sino precisamente el que aparece como perteneciente a un pueblo de herejes y cismáticos.

- Los representantes de la ortodoxia proyectan su sombra sobre ambas escenas:

 en el contexto inmediatamente anterior al encuentro de Jesús con la samaritana,  Nicodemo es presentado como "fariseo y maestro de la ley" (Jn 3, 1). Es el mismo contraste que se pretende en  Lc 10, 25-37 entre escriba/ samaritano. Pero,  frente al ortodoxo Nicodemo maestro en teología de la escena anterior, es la heterodoxa samaritana la que termina aceptando a Jesús (Nicodemo lo hará sólo al final del Evangelio. Cf Jn 19,39). Y frente al escriba, es el heterodoxo samaritano quien se convierte en su modelo de conducta.

En cuanto a otros personajes secundarios calificados con términos positivos (fariseos y discípulos, sacerdote y levita),  son sutilmente “descalificados”: los fariseos están equivocados al suponer una relación competitiva entre Jesús y Juan,  los discípulos no comprenden el comportamiento de Jesús, el sacerdote y el levita “pasan de largo” ante el hombre herido.

-  Ambas escenas tienen lugar fuera del abrigo de los centros de poder  seguridad, como la ciudad o el templo. Acontecen en lugares profanos y de intemperie: junto a un pozo, en un camino lleno de peligros. 

- El itinerario elegido por Jesús (atravesar Samaria, enemiga de los judíos,  para ir a Galilea) es inusual y peligroso. Su comportamiento de pedir agua a una mujer samaritana  altera los esquemas convencionales en cuanto a relaciones entre judíos/samaritanos y hombres/mujeres y supone una conducta reprobable y transgresora desde el punto de vista de las costumbres de su tiempo. Ante la mujer aparece marcado por un “no tener” que describe siempre en el evangelio de Juan una condición deficitaria y un riego de quedarse fuera de la vida: no tienen vino 2,3; no tengo a nadie que me meta en el agua 5,7; ¿tenéis pescado?...No. 21,5  Jesús no tiene una vasija
- También la mujer aparece bajo el signo del "no-tener": “no tiene” marido y el que tiene “no es su marido”. Siente sobre ella la tarea penosa de acudir diariamente al pozo a sacar agua y está prisionera de los convencionalismos étnicos y religiosos: de hecho  es ella quien  recuerda a Jesús las barreras que los separan.  Su conducta posterior (tomar la iniciativa de “evangelizar” a los de su pueblo) es un atrevimiento y una conducta impropia en una mujer.  En cuanto al escriba, no sabe cómo acceder a la “vida eterna” y le falta algo que va buscando:  sentirse “justificado”. 

- También los discípulos aparecen atados a prejuicios de género: por eso se sorprenden al ver a Jesús hablando con una mujer, pero su extrañeza no desemboca en pregunta y disimulan ante él su perplejidad.

- La sed de Jesús y el hambre que suponen en él sus discípulos (Jn 4,7.31) y la debilidad extrema del herido en el texto de Lucas, acentúan el simbolismo de la carencia.   Herido 
-  El contenido de la parábola es polémico, no sólo por el “insulto” de proponer a un samaritano como  modelo de conducta para un escriba, sino porque la perspectiva que adopta resulta insólita: se parte de un centro ocupado por un hombre medio muerto y todos los personajes quedan situados a partir de él; no se mira desde arriba,   desde las discusiones teóricas en torno a la identidad del prójimo, sino desde abajo, desde el agujero donde está el herido.
- Sólo algunos personajes quedan fuera del ámbito de la carencia:

- los samaritanos, en contraste con los fariseos del comienzo,  aparecen seguros y proclamando al final a Jesús como “Salvador del mundo”: han accedido a la fe a través del testimonio de la mujer.  Un dato sorprendente es que la última palabra, punto importante en  una narración, la tienen ellos.

el Samaritano, aparece “investido de seguridad”: es el único personaje que no pregunta, no duda, no se queda desconcertado, sino que actúa en todo momento como quien sabe serenamente lo que tiene que hacer.

Igual que Jesús
2. Jesús aparece como el verdadero protagonista y conductor de ambas escenas, es él quien "diseña" las estrategias de atracción y transformación de los personajes.  

 Como  hábil pescador, echa sus redes y lanza sus anzuelos para sacar a aquellos con quienes dialoga (samaritana y escriba) de las aguas engañosas de la trivialidad y del deseo de autojustificación que los ahogan.  

Como experto cazador sigue a la mujer y al escriba en sus evasivas e intentos de escapatoria y se las arregla para alcanzarlos en un terreno en el que no tienen escapatoria y se encuentran enfrentados con su verdad o con su ignorancia:  “no tengo marido...”, "¿quién es mi prójimo?. Entra primero en sus puntos de vista para conducirlos hacia donde él quiere, no se retira ante las defensas que esgrime la mujer, ni ante el intento del escriba de refugiarse en el ámbito de lo teórico: sigue incansablemente a sus “presas” y el Jesús cansado del comienzo o consciente de que el escriba busca "ponerle a prueba", no se cansa ante las resistencias y trampas de sus interlocutores y sigue ensayando nuevas tácticas relacionales. 

Como buen pastor que conoce a sus ovejas, las hace salir del desierto de la superficialidad y el intelectualismo,  las va guiando hacia la hondura y la autenticidad, les "silba" para sacarlas de las cañadas oscuras de sus pretextos y evasivas y llevarlas a la tierra del Don: el recibido (el don del agua viva) y el que hay que entregar (salvar la vida del que está a punto de perderla).  Les hace recostar en los prados de hierba fresca de la adoración, la gratuidad y la compasión.

Como maestro de sabiduría y hábil conversador, emplea todos los recursos de la palabra y las estrategias de aproximación para atraer y convencer:  pregunta, dialoga, argumenta, narra, sugiere, afirma, valora la postura del otro/a,  propone, se atreve a pronunciar imperativos... A lo largo de la conversación con la mujer, consigue da la vuelta a los roles de dador/receptor y cuando ella se cierra y se defiende,  no la interpela sobre lo que hace sino sobre lo que es y así  cuestiona la verdad de su decir. Las respuestas enigmáticas y provocadoras que le va dando, la van conduciendo directamente hacia él y en último término hacia el Padre.

Como amigo que busca crear relaciones personales,  en ningún momento emite juicios  morales de desaprobación o  reproche: en lugar de acusar, prefiere atraer y proponer,  emplea un lenguaje dirigido al corazón de aquellos con quienes habla y utiliza una estrategia del "espacio vacío": 

- en la conversación con la mujer, la fórmula “si supieras quién es el que te dice...”, actúa como “efecto distancia” y consigue que entre ambos  se cree un espacio en el que ella se sienta reconocida y pueda plantearse preguntas: la identidad de Jesús ("un judío"), tan clara para ella al comenzar el diálogo, queda cuestionada. En ese manejo del espacio, Jesús actúa con lentitud, no se  apresura a proponerse como centro sino que avanza "en espiral", para ir despertando poco a poco el interés de la mujer por tener acceso a una fuente de vida "otra". 

- en el diálogo con el escriba, no responde a su pregunta dándole una lección ni argumentando en sus mismos códigos: busca también ese “espacio vacío” entre los dos para darle la oportunidad  de descubrir por sí mismo lo que le preguntaba.   Por medio de la parábola, se las arregla para dar la vuelta al concepto de "prójimo" que tenía el escriba, situado en un terreno de sutiles disquisiciones teológicas y acostumbrado a plantear preguntas en el plano teórico. Nada de eso enreda ni distrae a Jesús: ante alguien que busca preguntar, argumentar y discutir desde lo teórico,  él se mueve en un nuevo terreno en la que  el experto no es “el que sabe”, sino “el que hace”.

Como diestro alfarero repite la misma acción de modelar que el narrador de Génesis atribuye a Dios: la samaritana, como la arcilla original, va siendo modelada pacientemente y, lo mismo que el primer  ´adam recibió el aliento de Dios que lo convirtió en un ser vivo,  (Gen 2, 7),  ella recibe el agua de la vida. El samaritano de la parábola, hecho “ a imagen y semejanza" de Dios, es propuesto como modelo para el escriba: "ve y hazte a imagen y semejanza del samaritano porque él es ahora icono de las entrañas de misericordia de Dios.
 Lo mismo que en el jardín cada uno de los seres de la creación recibió un nombre, los que entraron en escena sin nombre propio, acceden una nueva identidad ofrecida a todos:  “buscados por el Padre”, “agraciados por su don”,  “llamados a hacer lo mismo que el Samaritano”... 
Como consumado artista y pintor, traza los rasgos del  Samaritano haciendo ¿sin saberlo? su propio autorretrato: en la imagen del hombre que se acercó movido de compasión al herido al borde del camino, vemos reflejados los valores, convicciones y preferencias del propio Jesús, su teología y su catequesis, su imagen del Reino,  su crítica profética,  aquello a lo que le da importancia y a lo que no (culto, templo, observancia...),  lo que considera pecado, omisión o virtud, su propuesta de conducta. El icono del samaritano se convierte así en la versión pictórica  de las bienaventuranzas.

Como experto en humanidad, se muestra profundamente atento e interesado por el interior del corazón de sus interlocutores: lee en el interior  del escriba la intención de  ponerle a prueba y más tarde de justificarse; del Samaritano subraya que fue la compasión la que estuvo en el origen de su comportamiento hacia el herido.   A la mujer le descubre el manantial que puede brotar de lo más hondo de ella misma, en contraste con la antigua ley y mandamientos externos, y le revela también la interioridad del Padre y la búsqueda que le habita. 

3. En los dos textos se da un tránsito de una manera de pensar y juzgar a otra, de unas costumbres, estructuras y convicciones a otras y en este "proceso pascual" asistimos a una “muerte”: la Ley y su casuística, el Templo, las tradiciones del pasado simbolizadas en el pozo de Jacob, los particularismos étnicos y religiosos, los argumentos de moralidad,  las instituciones religiosas, los roles de género y los principales apoyos y seguridades vigentes para los protagonistas en el comienzo de cada texto manifiestan su incapacidad de comunicar “agua viva” y “vida eterna” y quedan superados por la novedad del comportamiento y las palabras de Jesús,  
-  No asistimos a un final “normal” y típico según las convenciones en uso (la mujer volvería al pueblo con el cántaro lleno de agua del pozo); el escriba se quedaría satisfecho después de haber enunciado la Ley y recibido una respuesta dentro del ámbito de lo teórico...), sino que a los dos se les ofrece otro horizonte que los desafía, una salida imprevisible y sorpresiva en dirección a una relación vivificante (“el agua que salta hasta la vida eterna”...;  “haz esto y vivirás”...). En ambos casos, la ruptura con el proyecto primero  (sacar agua, encontrar respuesta a una pregunta o seguir el viaje proyectado en el caso de los personajes de la parábola...)  es la condición para acceder a un proyecto mayor (recibir el agua viva, hacerse prójimo y practicar la misericordia). 
- Tanto la samaritana como el escriba se dirigen a Jesús de forma interrogativa, esperando de él un progreso en el terreno del conocimiento (¿Cómo me pides...? ¿de dónde sacas? ¿No serás tú mayor...? ¿Qué debo hacer? ¿quién es mi prójimo...?). Pero a lo largo del encuentro  el sólo “saber” va apareciendo como algo estéril: el que expresa ella, reflejo del de su pueblo, afirma las diferencias entre etnias, montes o teologías, separa a las personas y les cierra la posibilidad de entrar en relación, reduce las expectativas sobre el Mesías a que les haga acceder a un “saber” (“nos lo enseñará todo”).  En cuanto al escriba, tampoco lo que “sabe” ha conseguido otorgarle vida eterna y, aunque conoce bien la Ley, ignora quién es ese prójimo a quien debe amar. 

En las dos escenas, Jesús ofrece un “saber alternativo” e invita a sus interlocutores  a salir fuera de los “saberes múltiples” y entrar en una verdad a la que no se llega por la vía de las generalidades, sino de la realidad tangible y concreta. Sus palabras no van dirigidas a ampliar sus saberes, sino  a provocar en ellos un cambio de vida. Tanto el pozo de Jacob, símbolo de la sabiduría que da la Ley (Gen R 54,5), como “lo que está escrito en ella”  (Lc 10, 26) pierden su vigencia,  sustituidos por el “agua viva” y por la llamada no a “leer” sino a “mirar” personas y comportamientos reales y a “hacer” como el samaritano. Es haciendo y no sabiendo  como se consigue la vida.  Un “saber” verdadero corrige los viejos saberes, y no es en el futuro sino ahora y gracias a  la palabra de Jesús como se accede en ese nuevo conocimiento.

- Queda superada la imagen de un Dios “receptor” que exige presentes, dones o sacrificios en el Templo porque lo propio del Dios que revela Jesús es ser “dador”,  y “Padre” generador de vida. Para encontrarle no hay que acudir a los “montes”  (Jerusalén, Samaria, el Templo hacia el que parecen dirigirse con apresuramiento el sacerdote y el levita...) sino en el fondo del corazón humano, sede de la adoración y la compasión.   Es ahí,  en lo hondo de la existencia humana y en los caminos de su cotidianidad   donde puede encontrarse el agua de la vida eterna y el "culto en espíritu y en verdad” que Dios busca, según la mejor tradición profética, está al alcance de cualquier ser humano que se acerca a otro para prestarle ayuda. Mientras que el sacerdote y el levita dieron un  rodeo para no quedar impuros y poder ofrecer sacrificios, el samaritano, al margen del mundo sacrificial,  no necesitó buscar fuera una ofrenda para Dios: llevaba en sí mismo la misericordia y la compasión, lo único que Él reclama (Cf. Mi 6,8).

- La letra de la ley, a la que se aferra el escriba para justificarse, aparece como una mediación incapaz de conceder vida eterna a quienes confían en ella. Su ideal de perfección, abstracto e imposible de alcanzar, se convierte en una meta imposible que genera angustia y autodesprecio. Si la mujer representa a quienes intentan apagar su sed en las tradiciones de los antepasados y tratan de extraer con esfuerzo el agua que da la ley,  el escriba sólo conoce al prójimo por los escritos y la erudición. Jesús, por el contrario,  no propone ningún ideal externo sino que invita a sus interlocutores a acoger el don gratuito y a no centrarse en sí mismos y en su propia perfección, sino en la relación con sus semejantes.  Jesús prescinde de disquisiciones y casuísticas de escuela y apela al nivel elemental, el del ser humano necesitado, común a todos y por encima de cualquier ideología o religión, y a quien se reconoce como prójimo por implicación.
- Los roles y estereotipos de lo masculino/femenino aparecen también superados: la mujer, sorprendentemente, hace uso de la palabra y se convierte en testigo y evangelizadora de sus conciudadanos, desempeñando roles reservados a los varones. En cuanto al Samaritano, es descrito por Jesús como alguien que  cuida del hombre medio muerto y realiza con él acciones generadoras de vida: se acerca, le  toca, le cura, le levanta del suelo, carga con él, le busca alojamiento y protección y se ocupa de que sigan cuidándole y nutriéndole. Las funciones que ejerce son consideradas normalmente como femeninas y maternales. 

- Las viejas instituciones son sustituidas por el "camino nuevo" de la carne de Jesús" (Heb 10,20) que ofrece su propia humanidad frágil como espacio de encuentro: su cansancio inicial y su sed posibilitan el intercambio y la reciprocidad; su capacidad narrativa consigue que el que se movía en el terreno de lo teórico se ponga en contacto con seres humanos reales, con comportamientos reales y le enseña que la verdadera sabiduría consiste en mostrarse humano.

- El cántaro, abandonado y vacío y los gestos del samaritano que “vierte” y “entrega” lo que le pertenecía (aceite, vino, dinero...), dan testimonio  de que la pérdida y la entrega son los caminos que hay que atravesar para "ganar" la vida (Cf. Mc 8,35).

4. Los personajes de las dos escenas (samaritana, escriba...), están convocados a una “nueva creación” y ante ellos se presenta una alternativa de elección: permanecer en sus viejos saberes, costumbres y convicciones, buscando agua viva y justificación en los pozos agotados de santuarios, leyes, saberes y viejas costumbres, o elegir  “vida eterna” y dejarse arrastrar por la oferta de transformación y “transfiguración” de Jesús. Se trata de un cambio radical de  mentalidad y de praxis,  una inversión de perspectivas, valores y modos de juzgar y de situarse, un camino de absoluta novedad
: acoger el don gratuito de Dios y responderle con la adoración y la com-pasión hecha “cuidado”. En la samaritana el proceso ha llegado a su término,  mientras que para el escriba continúa abierto y está pendiente de su aceptación o no del imperativo de Jesús. 

- La Samaritana entra en escena como “una mujer de Samaria” y sale de ella como conocedora del manantial de agua viva y consciente de ser buscada por el Padre para hacer de ella una adoradora. Su nueva identidad la convierte en una evangelizadora que consigue, a través de su testimonio, que muchos se acerquen a Jesús y crean en él. La que hablaba de “sacar agua” como una tarea de esfuerzo y trabajo, abandona ahora su cántaro: Jesús le ha descubierto un don que no requiere ningún intercambio y que le es entregado gratuitamente. 

El Samaritano que también había entrado en escena de manera anónima y sólo identificado por su pertenencia étnica, desvela al final su verdadera identidad: la misericordia que lo habitaba le ha hecho comportarse como "prójimo" de quien le necesitaba para continuar viviendo. Recibe de Jesús un nombre nuevo: “el que tuvo compasión”. En cuanto al escriba, que expresaba su deseo de vida eterna en términos de posesión (“heredar..), es desafiado a cambiarlo por un “hacer” semejante al del samaritano.

- Jesús, de quien sabíamos al principio que era un caminante judío cansado y sediento, se revela al final como el manantial de agua viva, como  Señor, Profeta, Mesías, y Salvador del mundo, como el Hijo a quien alimenta la voluntad de su Padre.  Se define a sí mismo por su capacidad de relación interpersonal: “el que habla contigo” y, lo mismo que YHWH en el AT,   “habla al corazón” de la mujer en este nuevo desierto y en ella se cumple la promesa hecha a  Israel: “y tú conocerás a YHWH” (Os 2,22). 

En su diálogo con el escriba aparece en posesión de una autoridad que le permite expresarse en el lenguaje imperativo de los mandatos divinos: “haz esto y vivirás”...,”haz tú lo mismo” .

- La imagen de Dios aparece también transformada: no es el dios impávido y distante, morador de santuarios hechos por manos humanas o dictador de leyes,  sino que, a través de Jesús, conocemos a un Dios sorprendente que da y busca, a quien se puede llamar "Padre" y que no se deja encerrar ni poseer porque es Espíritu. Para encontrarle no hay que mirar hacia arriba, en dirección a  montes o  santuarios sino que, lo mismo que bajó a una zarza del desierto para hablar con Moisés, aparece ahora como el manantial que mana en el fondo del pozo y cerca de los heridos que yacen en los lugares de abajo,  en las cunetas de los caminos.

- El  “prójimo” que en labios del escriba era una referencia ambigua, sin rostro ni concreción y de difícil identificación, emigra de la casuística legal y se muestra como alguien concreto, de carne y hueso. Ya no es alguien a quien se define por su mayor o menos proximidad con respecto a otro: ahora aparece “domiciliado” en el corazón de cada ser humano que se relaciona con otros como un tú y se convierte en todo aquel que , de manera desinteresada,  toma a otros a su cargo y les posibilita la vida. 

- Como un agua “que salta hasta la vida eterna”, una corriente de gratuidad  recorre ambos textos y transfigura a sus personajes: la mujer, después de su intento de atraer hacia Jesús a los de su pueblo, se retira y deja que sean ellos los que le descubran y crean por sí mismos y no por su testimonio.  Ha sido conducida hasta su propia interioridad a través de un paciente proceso de atracción que la ha hecho pasar de la dispersión a la unificación y ella, discípula de ese Maestro,  atrae y conduce hacia él a los de su pueblo 

El samaritano también se retira y deja libre al otro, en un acto de “sublimación genital”, como la madre que da a luz y corta el cordón umbilical de su hijo para no mantenerle dependiente de ella.

- Sin embargo, el desenlace es diverso en los dos textos: mientras que la trayectoria de la mujer desemboca en una nueva situación relacional y, contagiada por el movimiento de Jesús, amplía el círculo de aproximación, el escriba aparece situado ante una disyuntiva. No sabemos si seguirá encerrado en la prisión de la legalidad o si, a imagen del Samaritano, buscará la vida eterna allí donde se encuentra: en los privados de vida.

El trabajo de  conversión profunda emprendido por Jesús con él queda abierto: como en el diálogo con el ciego Bartimeo, Jesús le ha preguntado de manera subliminal: ¿Qué quieres que haga contigo?, y le ha ofrecido una nueva mirada  y un nuevo lugar de anclaje que ya no sea su yo sino la persona del otro. El escriba, ciego,  suponía que la noción de prójimo se definía en relación a él y buscaba saber dónde estaba la frontera entre los que eran su prójimo y los que no lo eran. Pero la óptica que Jesús le propone es totalmente diferente: "no es cosa tuya decidir quién es tu prójimo, sino que debes mostrarte prójimo de todo ser humano en necesidad. El centro no eres tú, es el otro hacia quien debes dirigirte. Contempla a ese samaritano: es un icono de alteridad y de gratuidad, hecho  a imagen y semejanza de Dios mismo. Aprende de él la nueva justicia que da acceso a la vida eterna : cuando alguien no podía salvar su vida, él ha elegido la vida en su nombre y la sola huella que ha dejado de su paso es esa misma vida.

El camino que conduce a la vida eterna, el de la adoración y la compasión, ha quedado abierto. Dichosos quienes elijan adentrarse en él.

� En la búsqueda de transformación de los personajes aparecen diferentes estrategias:  atracción (es la táctica que usa Jesús con la Samaritana);  convicción (lo empleada por Jesús con el escriba); proposición (la mujer con los samaritanos);  sustitución de la voluntad  del otro (Samaritano con el herido);  identificación y desidentificación (modo de presentar a las diferentes figuras: Samaritano, sacerdote o levita).





� El verbo splaxnizomai, "moverse a compasión", tiene siempre como sujeto a Dios o a Jesús (Cf. LXX: Ex 34,6; Os 11,8; Jer, 31,20;  NT: Lc 1,50.54.58.72.78; 7,13; 15,20...)








� Existen dos tipos de cambio: el que designa una modificación pero dentro de un sistema que no cambia y el que modifica los datos del sistema, el marco de situación o punto de vista, situándolo de otra manera y cambiando su sentido. En las controversias del evangelio de  Mateo Jesús discute con los fariseos, pero no pone en cuestión el sistema de la Torah.  En las parábolas, por el contrario, se propone el segundo tipo de cambio y en 2 Cor 10-13, Pablo no niega la debilidad sino que la erige en signo de fortaleza cristiana. 
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